Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio  Teocrático de Julio y Agosto de 2015
CAPITULO 12:

w95 1/9 pág. 21 ¿Puede cultivar más discernimiento? 
Otra ayuda para cultivar discernimiento es tener las compañías apropiadas. Uno de los proverbios del rey Salomón dice: “El que está andando con personas sabias se hará sabio, pero al que está teniendo tratos con los estúpidos le irá mal”. (Proverbios 13:20.) Es lamentable que el hijo del rey Salomón, Rehoboam, olvidara este proverbio en un momento trascendental de su vida. Después de la muerte de su padre, las tribus de Israel fueron a pedirle que aligerara sus cargas. En un principio, Rehoboam consultó con los hombres de más edad, personas de discernimiento, que le animaron a escuchar a sus súbditos. Después fue a ver a los hombres más jóvenes, que demostraron falta de experiencia y de discernimiento al animar a Rehoboam a responder con amenazas a los israelitas. Rehoboam escuchó a los jóvenes. ¿Cuál fue el resultado? Israel se rebeló y Rehoboam perdió gran parte de su reino. (1 Reyes 12:1-17.)

Para cultivar discernimiento, es esencial buscar la ayuda del espíritu santo. El escritor bíblico Nehemías dijo lo siguiente al repasar cómo había tratado Jehová con los israelitas después de liberarlos del cautiverio en Egipto: “Les diste tu buen espíritu para hacerlos prudentes”. (Nehemías 9:20.) El espíritu de Jehová también puede hacernos prudentes a nosotros. Cuando pida a Jehová su espíritu para que le dé discernimiento, ore con confianza, pues Jehová “da generosamente a todos, y sin echar en cara”. (Santiago 1:5; Mateo 7:7-11; 21:22.)

w13 15/5 pág. 21 párr. 10 El papel del amor en la comunicación entre padres e hijos 
10. ¿Qué aprendemos del relato bíblico de Rehoboam?

10 Ustedes, los jóvenes, deben tener cuidado a la hora de escuchar un consejo de alguien de su edad. Quizás les diga algo que quieren oír pero que al final no les ayude para nada, o que hasta los perjudique. Como no tienen la sabiduría y experiencia que vienen con la edad, a muchos les cuesta ver las consecuencias de las decisiones que toman. Recuerden lo que le pasó a Rehoboam, el hijo del rey Salomón. Cuando ascendió al trono de Israel, siguió las malas recomendaciones de los jóvenes con los que se había criado, en vez de escuchar a los más ancianos. ¿El resultado? Perdió el apoyo de la mayoría del pueblo (1 Rey. 12:1-17). No sigan ese mal ejemplo. Traten de ser sinceros con sus padres; ábranles su corazón. Aprovechen los consejos que les den y benefíciense de su sabiduría (Prov. 13:20).

w84 15/7 págs. 25-26 párrs. 17-18 La modestia cristiana... prueba de sabiduría 
17, 18. a) ¿Por qué deben los jóvenes desplegar modestia para con sus padres? b) ¿Qué ejemplo bíblico     se da aquí para mostrar que es sabio prestar atención al consejo de las personas mayores?
17 De manera similar, la modestia por parte de los jóvenes es prueba de sabiduría. Cuando los jóvenes se comportan con modestia, se granjean las simpatías de otros. La Palabra de Dios correctamente les manda que honren a su padre y su madre y los obedezcan en “todo” (Colosenses 3:20; Efesios 6:1-3). Se requiere modestia para hacer eso y no pensar que los jóvenes son más sabios que sus padres. Y ¿no estás en deuda de gratitud con tus padres? Ellos te trajeron al mundo. Desde aquel momento hasta el presente, tus padres te han suministrado alimento, ropa, albergue, educación, entretenimiento e instrucción espiritual. Por eso, ¿no debería el respeto impulsarte a manifestar modestia para con ellos?

18 El que modestamente deposites tu confianza en tus padres y aceptes el consejo de ellos es el proceder de la sabiduría. Debido a su experiencia, ellos seguramente tienen más sabiduría que tú. El mundo está lleno de confusión, no por falta de conocimiento, sino por falta de sabiduría bien fundada. “Ellos han rechazado la mismísima palabra de Jehová, y ¿qué sabiduría tienen?” (Jeremías 8:9.) Hasta en asuntos tan personales como el escoger tu cónyuge de toda la vida, sería sabio que modestamente tomaras en cuenta la opinión de tus padres, ya que ellos te aman y, en el fondo, quieren lo mejor para ti. Ellos te pueden dar mucho mejor consejo que el que pueden darte los jóvenes de tu edad. Es cierto que quizás no sea tan lisonjero, pero será mejor para ti. La Biblia revela que el rey Roboam, del antiguo Israel, perdió la mayor parte de su reino por su falta de modestia. Él rechazó el consejo de los hombres de mayor edad que habían sido consejeros de su padre y decidió seguir el consejo lisonjero de los de su edad, los jóvenes que habían crecido con él. Ellos eran tan inexpertos y tan faltos de perspicacia como lo era él mismo. (1 Reyes 12:1-24.)

w08 15/8 pág. 3 párrs. 1-2 Jehová no dejará a los que le son leales 
1, 2. a) ¿Qué sucesos del siglo X antes de nuestra era pusieron a prueba la lealtad de los siervos de Dios? b) ¿En qué tres tipos de situaciones protegió Jehová a sus siervos leales?

TRANSCURRE el siglo X antes de nuestra era. Los siervos de Dios tienen que tomar una importante decisión. En la nación de Israel se ha evitado una guerra civil otorgando cierto grado de independencia a las diez tribus del norte. Pero Jeroboán, el rey del recién formado reino del norte, quiere consolidar su poder, por lo que instituye una nueva religión oficial y les exige lealtad absoluta a sus súbditos. ¿Qué decisión tomarán los siervos de Jehová? ¿Se mantendrán leales a su Dios? Miles de ellos lo hacen, y a cambio reciben la protección y ayuda divina (1 Rey. 12:1-33; 2 Cró. 11:13, 14).

2 Hoy también se está poniendo a prueba la lealtad de los siervos de Dios. La Biblia advierte: “Mantengan su juicio, sean vigilantes. Su adversario, el Diablo, anda en derredor como león rugiente, procurando devorar a alguien”. ¿Lograremos ponernos “en contra de él, sólidos en la fe”? (1 Ped. 5:8, 9.) Para contestar esta pregunta, analicemos los sucesos que rodearon la coronación del rey Jeroboán, ocurrida en el año 997 antes de nuestra era, y veamos qué podemos aprender de ellos. Durante aquel difícil período, los siervos leales de Jehová sufrieron opresión, se vieron expuestos a influencias apóstatas y recibieron comisiones difíciles de cumplir. Pero Jehová no los abandonó en ninguna de esas situaciones, y tampoco lo hará en nuestro tiempo (Sal. 37:28).

w94 15/1 pág. 13 párrs. 13-14 Jehová gobierna mediante la teocracia 
13, 14. ¿Cuáles fueron algunas de las acciones no teocráticas de los sucesores de David?

13 No todos los caudillos israelitas fueron como Moisés y David. Muchos mostraron una total falta de respeto al sistema teocrático y permitieron la adoración falsa en Israel. Hasta algunos gobernantes fieles actuaron de manera no teocrática en ocasiones. Un caso trágico fue el de Salomón, a quien se concedió sabiduría y prosperidad extraordinarias. (1 Reyes 4:25, 29.) Sin embargo, pasando por alto la ley de Jehová, tuvo muchas esposas y permitió la idolatría en Israel. En sus últimos años, el reinado de Salomón también debió hacerse opresivo. (Deuteronomio 17:14-17; 1 Reyes 11:1-8; 12:4.)

14 Los súbditos de Rehoboam, el hijo de Salomón, pidieron que se les aligeraran las cargas. En vez de tratar la situación de un modo apacible, impuso su autoridad con beligerancia, y perdió diez de las doce tribus. (2 Crónicas 10:4-17.) Jeroboán fue el primer rey de las diez tribus que se separaron. Para impedir que su reino se uniera de nuevo a su nación hermana, instauró la adoración de becerros. Este acto pudo haber parecido una maniobra hábil desde un punto de vista político, pero reflejó descarado desinterés por la teocracia. (1 Reyes 12:26-30.) Tiempo después, el rey Asá permitió que el orgullo estropeara su historial al final de una larga carrera de servicio fiel. Maltrató al profeta que le transmitió el consejo de Jehová. (2 Crónicas 16:7-11.) Sí, hasta quienes llevan mucho tiempo de servicio a veces necesitan consejo.

w97 15/2 pág. 15 párr. 10 “Todo el deber del hombre” 
10. ¿Por qué es vanidad centrarse exclusivamente en la vida de familia?

10 Salomón sacó a relucir con perspicacia algunas realidades de la vida familiar. Por ejemplo, es posible que un hombre se concentre en proveer lo necesario para sus hijos y nietos. Pero, ¿actuarán estos con sensatez? ¿O despilfarrarán todo aquello que tanto le costó acumular para ellos? En este último caso, sería para él una “vanidad y gran calamidad”. (Eclesiastés 2:18-21; 1 Reyes 12:8; 2 Crónicas 12:1-4, 9.)

w05 1/7 pág. 31 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Primero de los Reyes 12:13, 14. Cuando tomemos decisiones importantes en la vida, debemos buscar el consejo de personas maduras que conozcan bien las Escrituras y que tengan en gran estima los principios divinos.

w98 15/10 pág. 10 párrs. 12-13 Jerusalén: “la ciudad del gran Rey” 
12, 13. ¿Por qué no se siguió promoviendo la adoración verdadera en Jerusalén?

12 La paz y prosperidad de Jerusalén, la ciudad donde estaba emplazado el santuario de Jehová, constituían un tema apropiado para la oración. David escribió: “Pidan la paz de Jerusalén. Los que te aman, oh ciudad, estarán libres de cuidado. Continúe la paz dentro de tu antemural, la libertad de cuidado dentro de tus torres de habitación. Por amor a mis hermanos y mis compañeros ciertamente hablaré ahora: ‘Haya paz dentro de ti’” (Salmo 122:6-8). Aunque Salomón tuvo el privilegio de construir el magnífico templo en aquella pacífica ciudad, con el tiempo se casó con muchas mujeres paganas. Estas lo sedujeron en su vejez para que promoviera la adoración de dioses falsos de aquel tiempo. La apostasía corrompió a toda la nación, y la privó, como a todos sus habitantes, de verdadera paz (1 Reyes 11:1-8; 14:21-24).

13 Al principio del reinado de Rehoboam, hijo de Salomón, diez de las tribus se sublevaron y formaron el reino septentrional de Israel. Dios permitió que Asiria conquistara ese reino por causa de su adoración idolátrica (1 Reyes 12:16-30). Judá, el reino meridional de dos tribus, continuó centrado en Jerusalén. Pero con el tiempo también se apartó de la adoración pura, por lo que Dios permitió que los babilonios destruyeran aquella ingobernable ciudad en el año 607 a.E.C. Los judíos exiliados languidecieron cautivos en Babilonia por setenta años. Luego, por la misericordia de Dios, se les permitió regresar a Jerusalén y restaurar la adoración verdadera (2 Crónicas 36:15-21).

w04 15/11 págs. 21-22 párr. 8 Busquemos a Jehová, Aquel que examina los corazones 
8. ¿Cómo había llegado Israel a su lamentable estado espiritual?

8 ¿Cómo había llegado la nación de Israel a tan lamentable estado? Todo había comenzado en el año 997 a.E.C., cuando Rehoboam sucedió en el trono a su padre, el rey Salomón, y diez tribus de Israel se separaron de las tribus de Judá y Benjamín. El primer monarca del reino de diez tribus de Israel fue Jeroboán I, “hijo de Nebat” (1 Reyes 11:26). Este rey convenció a sus súbditos de que viajar a Jerusalén para adorar a Jehová era demasiado fatigoso para ellos. Pero en realidad no le preocupaba el bienestar del pueblo, sino sus propios intereses (1 Reyes 12:26). Temía que si los israelitas continuaban acudiendo al templo de Jerusalén para honrar a Jehová en las fiestas anuales, con el tiempo se pondrían nuevamente de parte de Judá. Para impedirlo, colocó un becerro de oro en Dan y otro en Betel. Así pues, la adoración de becerros se convirtió en la religión oficial del reino de Israel (2 Crónicas 11:13-15).

w98 1/1 pág. 12 párrs. 1-2 “¿Es tu corazón recto conmigo?” 
1, 2. a) ¿Cómo fue de mal en peor la situación religiosa de Israel? b) ¿Qué cambios radicales estaban a punto de producirse en 905 a.E.C.?

EL AÑO 905 a.E.C. fue un tiempo de grandes cambios en Israel. Unos cien años antes Jehová había provocado la división del reino unido de Israel debido a la apostasía de Salomón (1 Reyes 11:9-13). A raíz de esta división, Rehoboam, hijo de Salomón, gobernó sobre el reino meridional de Judá, y el rey Jeroboán, efraimita, sobre el reino septentrional de Israel. Lamentablemente, este último tuvo muy mal comienzo. Jeroboán no quería que sus súbditos viajaran al reino meridional para adorar a Dios en el templo, pues temía que regresaran a la casa de David. De modo que instituyó la adoración de becerros en Israel, y así estableció un patrón de idolatría que caracterizó, a menor o mayor grado, la historia del reino septentrional (1 Reyes 12:26-33).

2 La situación se complicó cuando Acab, hijo de Omrí, ascendió al trono. Su esposa extranjera, Jezabel, promovió el culto de Baal y asesinó a los profetas de Jehová. Pese a las claras advertencias del profeta Elías, Acab no la detuvo. Este rey murió en 905 a.E.C. y su hijo Jehoram lo sucedió. Había llegado el tiempo de limpiar el país. Eliseo, sucesor de Elías, notificó al comandante Jehú que Jehová lo ungía para ser el próximo rey de Israel. ¿Cuál sería su comisión? Exterminar a la pecadora casa de Acab y vengar la sangre de los profetas que Jezabel había derramado (2 Reyes 9:1-10).

w08 15/8 pág. 5 párr. 11 Jehová no dejará a los que le son leales 
11. ¿Qué actos de deslealtad cometió Jeroboán?

11 El rey Jeroboán pudo haber brindado cierto alivio al pueblo de Jehová. Pero en vez de eso, lo que hizo fue poner a prueba su lealtad a Dios. No contento con el honor que se le había otorgado, Jeroboán buscó la manera de afianzar su posición. “Si este pueblo continúa subiendo a ofrecer sacrificios en la casa de Jehová en Jerusalén —razonó él—, entonces el corazón de este pueblo de seguro se volverá a su señor, Rehoboam el rey de Judá; y ciertamente me matarán y se volverán a Rehoboam el rey de Judá.” De modo que Jeroboán creó una nueva religión basada en el culto a dos becerros de oro. “Entonces colocó uno en Betel, y el otro lo puso en Dan. Y esta cosa llegó a ser causa de pecado, y el pueblo empezó a ir delante de uno de ellos hasta Dan. Y él se puso a hacer una casa de lugares altos y a hacer sacerdotes de la gente en general, que, casualmente, no eran de los hijos de Leví.” El nuevo rey llegó al punto de instituir un día de “fiesta para los hijos de Israel” y se puso a “hacer ofrendas sobre el altar para hacer humo de sacrificio” (1 Rey. 12:26-33).

w89 1/4 pág. 23 Muerte de una nación 
Dios mostrará misericordia a los que se arrepienten. “Búsquenme, y sigan viviendo”, suplica Jehová a Israel. (Amós 5:4.) “Odien lo que es malo, y amen lo que es bueno.” (Amós 5:15.) Sin embargo, los israelitas pasaron por alto esas palabras. Los apóstatas preferían subir a Betel y Guilgal, centros de adoración idolátrica, para ofrecer allí sacrificios a dioses falsos. (Amós 5:26; 1 Reyes 12:28-30.) En lechos de marfil adornados, malhechores satisfechos de sí mismos tragan vino selecto y se miman con los mejores alimentos y aceites. (Amós 5:11; 6:4-6.) “El día de Jehová” viene, y Dios ha jurado “por su propia alma” que la nación de Israel será destruida. (Amós 5:18; 6:8.) Jehová levantará a una nación para que oprima a Israel y se la lleve al cautiverio. (Amós 5:1–6:14.)

w95 1/7 págs. 16-17 párr. 9 “El Israel de Dios” y la “gran muchedumbre” 
9. ¿Por qué rechazó Jehová al reino septentrional de Israel ‘de servirle como sacerdote’?

9 Cuando murió Salomón, el pueblo de Dios se dividió en la nación septentrional de Israel, bajo el rey Jeroboán, y la nación meridional de Judá, bajo el rey Rehoboam. Como el templo, el centro de la adoración pura, se hallaba en el territorio de Judá, Jeroboán instituyó una forma ilegal de adoración al colocar imágenes de becerros en su propio territorio nacional. Además, “se puso a hacer una casa de lugares altos y a hacer sacerdotes de la gente en general, que, casualmente, no eran de los hijos de Leví”. (1 Reyes 12:31.) La nación septentrional se hundió aún más en la adoración falsa cuando el rey Acab permitió que su esposa extranjera, Jezabel, introdujera la adoración de Baal en el país. Por fin, Jehová dictó sentencia sobre el reino rebelde. Mediante Oseas dijo: “Mi pueblo ciertamente será reducido a silencio, porque no hay conocimiento. Porque el conocimiento es lo que tú mismo has rechazado, yo también te rechazaré de servirme como sacerdote”. (Oseas 4:6.) Poco después, los asirios devastaron el reino septentrional de Israel.

w04 15/11 pág. 22 párrs. 9-10 Busquemos a Jehová, Aquel que examina los corazones 
9, 10. a) ¿Qué celebraciones religiosas instauró el rey Jeroboán I? b) ¿Cómo veía Dios las fiestas que se celebraban en Israel en tiempos de Jeroboán II?

9 Jeroboán intentó dotar a la nueva religión de un aire de respetabilidad. Con ese fin instauró ceremonias religiosas que se asemejaban a las fiestas celebradas en Jerusalén. En 1 Reyes 12:32 leemos: “Jeroboán hizo además una fiesta en el mes octavo, en el día quince del mes, como la fiesta que había en Judá, a fin de hacer ofrendas sobre el altar que había hecho en Betel”.

10 Jehová nunca aprobó tales celebraciones paganas. Mediante Amós, dejó muy claro este hecho más de un siglo después, durante el mandato de Jeroboán II, quien subió al trono del reino de diez tribus de Israel en torno al año 844 a.E.C. (Amós 1:1). Según Amós 5:21-24, Dios declaró: “He odiado, he rechazado sus fiestas, y no disfrutaré del olor de sus asambleas solemnes. Pero si ustedes me ofrecen holocaustos, ni siquiera en sus ofrendas de dádivas me complaceré, ni sus sacrificios de comunión de animales cebados miraré. Remuevan de mí la bulla de sus canciones; y el sonido melodioso de sus instrumentos de cuerda no oiga yo. Y que salga rodando el derecho como aguas, y la justicia como un torrente que constantemente fluya”.

CAPITULO 13:

w08 15/8 pág. 6 párr. 16 Jehová no dejará a los que le son leales 
16. ¿Qué comisión recibió un profeta de Judá?

16 Jehová condenó los actos apóstatas de Jeroboán. Envió a un profeta de Judá a Betel para que le entregara un mensaje al rey mientras este estuviera oficiando en su altar. En vista de que se trataba de una sentencia condenatoria, no debió de ser fácil para el profeta cumplir su comisión (1 Rey. 13:1-3).

w08 15/8 pág. 8 párr. 3 Mantengámonos leales con un corazón unificado 
3. ¿Cómo reacciona Jeroboán cuando el profeta de Dios le transmite un mensaje condenatorio?

3 Imaginémonos la escena. El profeta de Dios acaba de transmitirle un fuerte mensaje al rey Jeroboán, quien ha introducido la adoración de becerros en el reino de diez tribus de Israel. El rey se enfurece y ordena a sus hombres que prendan al mensajero. Pero Jehová está con su siervo y actúa de inmediato: hace que la mano que el rey ha extendido se seque y que el altar utilizado en la adoración falsa se parta. El rey cambia enseguida de actitud y le suplica al hombre de Dios: “Ablanda, por favor, el rostro de Jehová tu Dios y ora a favor de mí para que se me restaure la mano”. El profeta ora, y la mano del rey se cura (1 Rey. 13:1-6).

w98 1/9 pág. 23 Betel: ciudad del bien y del mal 
Aunque se había convertido en un centro de dolor espiritual, los sucesos relacionados con Betel continuaron suministrando lecciones importantes (Romanos 15:4). Una de ellas tiene que ver con cierto profeta cuyo nombre no se menciona, a quien se envió de Judá a Betel para predecir la destrucción de sus altares y sacerdotes. Además, Jehová le dijo que regresara a Judá, unos pocos kilómetros más al sur, sin comer ni beber. El profeta pronunció con valor ante el rey de Israel, Jeroboán, una profecía que invocaba el mal sobre el altar de Betel. Pero luego desobedeció a Dios al comer en la casa de un profeta anciano de Betel. ¿Por qué lo hizo? El viejo profeta había afirmado falsamente que un ángel de Jehová le había ordenado brindar hospitalidad a otro profeta. El profeta de Judá sufrió una muerte temprana debido a su desobediencia (1 Reyes 13:1-25).

Si un hermano en la fe sugiere que hagamos algo que nos parece cuestionable, ¿cómo debemos reaccionar? Recuerde que hasta un consejo bienintencionado puede resultar dañino si es el equivocado (compárese con Mateo 16:21-23). Para no caer en el mismo trágico error del profeta desconocido, tenemos que buscar la guía de Jehová mediante la oración y el estudio de su Palabra (Proverbios 19:21; 1 Juan 4:1).

w08 15/8 pág. 6 párr. 17 Jehová no dejará a los que le son leales 
17. ¿Cómo protegió Jehová a su mensajero?

17 La sentencia divina enfureció a Jeroboán, quien de inmediato señaló al enviado de Dios con la mano y ordenó a sus hombres: “¡Préndanlo!”. Pero antes de que nadie pudiera hacer nada, “la mano que había alargado contra él quedó seca, y no pudo retirarla a sí. Y el altar mismo se partió de modo que las cenizas grasosas se vertieron del altar”. El rey se vio obligado a rogarle al profeta que intercediera por él ante Jehová y le pidiera que sanara su mano. El profeta lo hizo, y Jeroboán fue sanado. De este modo, Dios protegió a su mensajero (1 Rey. 13:4-6).
w08 15/8 pág. 8 párr. 4 Mantengámonos leales con un corazón unificado 
4. a) ¿Por qué puede decirse que la oferta del rey puso a prueba la lealtad del profeta? b) ¿Qué respondió el profeta?

4 A continuación, el rey Jeroboán le dice al hombre del Dios verdadero: “Ven conmigo a casa, sí, y toma sustento, y déjame darte un regalo” (1 Rey. 13:7). ¿Qué debe hacer el profeta? ¿Debe rechazar la invitación del rey, puesto que acaba de entregarle un mensaje condenatorio? (Sal. 119:113.) ¿O debe aceptarla, ya que el rey parece estar arrepentido? Jeroboán tiene los medios para ofrecer regalos costosos a sus amigos. Si el profeta de Dios abriga en su corazón el deseo de tener cosas materiales, la oferta del rey seguramente le resultará muy tentadora. No obstante, Jehová le ha ordenado al profeta: “No debes comer pan ni beber agua, y no debes regresar por el camino que fuiste”. Así pues, el profeta responde con firmeza: “Aunque me dieras la mitad de tu casa no iría contigo ni comería pan ni bebería agua en este lugar”. Acto seguido, el profeta se va de Betel por otro camino (1 Rey. 13:8-10). ¿Qué nos enseña acerca de la lealtad la decisión del profeta? (Rom. 15:4.)

w08 15/8 pág. 9 párrs. 8-9 Mantengámonos leales con un corazón unificado 
8. ¿Cómo se puso a prueba la lealtad del profeta de Dios?

9. ¿Qué dice la Biblia sobre los que actúan con engaño, y a quiénes causan daño?

8 Al profeta de Dios le habría ido bien si no se hubiera detenido en el viaje de regreso a su casa. Pero poco después de salir se enfrentó a otra situación que puso a prueba su lealtad. La Biblia explica que “cierto viejo profeta moraba en Betel” y que “sus hijos ahora entraron y le contaron” todo lo que había sucedido aquel día. Al enterarse, el anciano les pidió a sus hijos que le aparejaran el asno porque quería ir en busca del profeta de Dios. Poco después lo encontró descansando bajo un árbol grande y le dijo: “Ven conmigo a casa y come pan”. Cuando el hombre del Dios verdadero rechazó la invitación, el anciano le respondió: “Yo también soy profeta como tú, y un ángel mismo me habló por la palabra de Jehová, diciendo: ‘Hazlo volver contigo a tu casa para que coma pan y beba agua’”. Sin embargo, las Escrituras aclaran que “lo engañó” (1 Rey. 13:11-18).

9 Sin importar cuáles hayan sido las intenciones del anciano, el caso es que mintió. Puede que en el pasado hubiera sido un profeta fiel, pero en esa ocasión actuó con engaño, lo cual se condena enérgicamente en la Biblia (léase Proverbios 3:32). Quienes se valen de mentiras se causan daño espiritual a sí mismos y en muchos casos también se lo causan a otras personas.

w05 1/7 pág. 31 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Primero de los Reyes 13:11-24. Cualquier consejo o recomendación que parezca cuestionable, aunque provenga de un compañero cristiano sincero, debe compararse con los sensatos consejos de la Palabra de Dios (1 Juan 4:1).

w08 15/8 págs. 9-10 párr. 10 Mantengámonos leales con un corazón unificado 
10. ¿Cómo respondió el profeta de Dios a la invitación del anciano, y cuál fue el resultado?

10 El profeta de Judá debería haberse dado cuenta de que el anciano lo estaba engañando. Debería haberse preguntado: “Si Jehová quisiera darme nuevas instrucciones, ¿por qué habría de enviar un ángel a hablar con otra persona?”. Además, podría haberle pedido a Jehová que le aclarara el asunto, pero las Escrituras no dicen que lo hiciera. Lo que dicen es que “regresó con [el anciano] para comer pan en su casa y beber agua”. A Jehová le disgustó que lo hiciera. Cuando el profeta finalmente emprendió el regreso a Judá, se encontró con un león y este lo mató. ¡Qué forma tan trágica de terminar su carrera como profeta! (1 Rey. 13:19-25.)

CAPITULO 14:

w08 15/8 pág. 10 párr. 11 Mantengámonos leales con un corazón unificado 
11. ¿Por qué fue Ahíya un buen ejemplo?

11 En cambio, el profeta Ahíya, que fue enviado para ungir a Jeroboán como rey, fue fiel incluso en su vejez. Cuando el profeta ya era anciano y estaba ciego, Jeroboán le envió a su esposa para averiguar qué le iba a suceder a su hijo, que estaba enfermo. Ahíya predijo con valor que el muchacho moriría (1 Rey. 14:1-18). Entre las muchas bendiciones que recibió Ahíya estuvo el privilegio de contribuir a que se pusiera por escrito la Palabra inspirada de Dios. ¿Cuál fue su contribución? Sus escritos, que posteriormente le sirvieron de fuente de información al sacerdote Esdras (2 Cró. 9:29).

w04 15/5 pág. 11 párrs. 4-5 Los mayores son miembros valiosos de nuestra hermandad cristiana 
4, 5. a) ¿Qué importante fruto deben producir los cristianos? b) Dé ejemplos bíblicos de personas mayores que produjeron “el fruto de labios”.

4 Jehová espera que los cristianos produzcan “el fruto de labios”, palabras de alabanza a él y sus propósitos (Hebreos 13:15). ¿Lo espera también de usted, si es una persona mayor? Desde luego que sí.

5 La Biblia contiene ejemplos de personas de edad que dieron testimonio del nombre y los propósitos de Jehová sin ningún temor. Moisés ya tenía más de “setenta años” cuando Jehová lo comisionó como profeta y representante suyo (Salmo 90:10; Éxodo 4:10-17). La edad avanzada no impidió que el profeta Daniel diera un testimonio valeroso sobre la soberanía de Jehová. Probablemente tenía más de 90 años cuando Belsasar lo mandó llamar para que le interpretase la misteriosa escritura en la pared (Daniel, capítulo 5). ¿Y qué puede decirse del anciano apóstol Juan? Hacia el final de su larga carrera estuvo preso en la isla de Patmos “por hablar acerca de Dios y por dar testimonio de Jesús” (Revelación [Apocalipsis] 1:9). Es muy probable que usted recuerde otros muchos personajes bíblicos que produjeron “el fruto de labios” en su vejez (1 Samuel 8:1, 10; 12:2; 1 Reyes 14:4, 5; Lucas 1:7, 67-79; 2:22-32).

w08 15/3 págs. 26-27 párr. 7 ¿Vemos a los demás como los ve Jehová? 
7. ¿Qué aprendemos del modo como Jehová veía a David?

7 Las Escrituras muestran claramente que Jehová tiene la extraordinaria capacidad de fijarse solo en las virtudes de la persona. Veamos, por ejemplo, cómo describió a David: “Mi siervo David, que guardó mis mandamientos y que anduvo en pos de mí con todo su corazón, haciendo solo lo que era recto a mis ojos” (1 Rey. 14:8). Como bien sabemos, David cometió varios pecados. Pero Jehová vio que su corazón era recto y optó por concentrarse en sus buenas cualidades (1 Cró. 29:17).

w95 1/4 pág. 12 párrs. 10-11 Usted es de gran valor a los ojos de Dios 
10, 11. a) ¿Cómo pudieran algunos convencerse de que Jehová no valora sus buenas cualidades? b) ¿Cómo demuestra el caso de Abías que Jehová valora las buenas cualidades sin importar hasta qué punto se manifiesten?

10 Sin embargo, puede que el corazón que se autocondena se resista a aceptar que somos valiosos a los ojos de Dios. Tal vez se diga continuamente: ‘Pero hay muchas otras personas que demuestran esas cualidades de manera más ejemplar que yo. ¡Qué decepcionado debe sentirse Jehová cuando me compara con ellas!’. Jehová no hace comparaciones ni es un Dios rígido ni perfeccionista. (Gálatas 6:4.) Jehová lee con gran perspicacia el corazón y valora las buenas cualidades que se manifiestan en diversos grados.

11 Por ejemplo, cuando Jehová decretó que se ejecutara a toda la dinastía apóstata del rey Jeroboán, o se la removiera como “estiércol”, ordenó que el único hijo del rey que debía recibir un entierro digno era Abías. ¿Por qué? “Algo bueno para con Jehová el Dios de Israel se ha hallado en él.” (1 Reyes 14:10, 13.) ¿Significa esto que Abías era un fiel adorador de Jehová? No necesariamente, pues murió al igual que su casa inicua. (Deuteronomio 24:16.) No obstante, Jehová vio “algo bueno” en el corazón de Abías, lo valoró y obró en consecuencia. Un comentario bíblico dice: “Aunque la persona tenga solo algo bueno, se hallará: Dios lo busca y lo ve, aunque sea muy pequeño, y se complace con ello” (Matthew Henry’s Commentary on the Whole Bible). No olvide que si Dios halla en usted aunque solo sea cierto grado de una buena cualidad, puede hacerla crecer en tanto se esfuerce por servirle fielmente.

w05 1/7 pág. 31 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Primero de los Reyes 14:13. Jehová nos inspecciona y busca lo bueno en nosotros. Sin importar lo insignificante que sea ese elemento positivo, él puede hacerlo crecer a medida que procuramos servirle de toda alma.

w10 1/7 pág. 29 Jehová busca lo bueno de cada persona -    Acérquese a Dios
1 REYES 14:13

“TODOS los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo.” (1 Crónicas 28:9.) Al leer este versículo bíblico, aumenta nuestra gratitud por el profundo interés que Dios siente por nosotros. Aunque distamos mucho de ser perfectos, él busca lo bueno que hay en nosotros. Así lo demuestra 1 Reyes 14:13, donde se nos habla de un jovencito llamado Abías.

Su familia había sido infiel a Jehová. De hecho, su padre, el rey Jeroboán, fue el primero de una serie de reyes apóstatas. Por eso, Dios decidió eliminar a la familia entera: “Como se quita el estiércol quitaré de en medio a la casa de Jeroboam” (1 Reyes 14:10, Biblia de Navarra). Sin embargo, tuvo una consideración especial con Abías, quien estaba gravemente enfermo: ordenó que fuera el único de su familia que recibiera un entierro digno. ¿Por qué? Porque “algo bueno para con Jehová el Dios de Israel se [había] hallado en él, en la casa de Jeroboán” (1 Reyes 14:1, 12, 13). ¿Qué aprendemos sobre Abías al leer estas palabras?

La Biblia no dice que Abías fuera un siervo fiel de Dios. Pero sí afirma que en su interior había “algo bueno para con Jehová”, es decir, algo que probablemente tenía relación con la adoración verdadera. Algunos textos rabínicos indican que Abías tal vez peregrinó al templo de Jerusalén o incluso quitó los guardias que su padre había apostado para que los israelitas no fueran a Jerusalén.

En cualquier caso, lo que Jehová halló en Abías era muy destacable. ¿Por qué concluimos esto? Primero, porque era un sentimiento sincero. De ahí que el relato señale que estaba “en él”, es decir, en su corazón. Y segundo, porque lo mostró en condiciones muy poco propicias: “en la casa de Jeroboán”. Un erudito declaró: “Tiene mucho mérito que un hombre conserve sus buenas cualidades cuando proviene de una familia y un entorno desfavorables”. Y otro comentó que, en aquel ambiente, las virtudes de Abías “eran muy notorias [...], tal como las estrellas brillan más cuando el cielo está oscuro, y los cedros se ven más hermosos cuando están rodeados de árboles sin hojas”.

Sin embargo, lo más importante de 1 Reyes 14:13 es lo que nos enseña sobre la fascinante personalidad de Jehová y sobre lo que él busca en nosotros. Este versículo dice que ‘se había hallado’ algo bueno en Abías. Al parecer, Jehová examinó a fondo su corazón hasta que encontró una buena cualidad. Comparado con su familia, Abías resultó ser, según cierto experto, “una perla entre un montón de piedras”. Jehová valoró lo bueno que había en este miembro de una familia infiel; por esa razón fue compasivo y le concedió un entierro digno.

Es un alivio saber que Jehová prefiere fijarse en nuestras virtudes, y no en nuestros defectos (Salmo 130:3). Al pensar en el interés con que Dios nos examina para encontrar nuestras buenas cualidades, ¿verdad que queremos acercarnos más a él?

[Notas]
Jeroboán introdujo el culto a los becerros en el reino de Israel, formado por las diez tribus del norte, para que sus súbditos no fueran al templo de Jerusalén a adorar a Dios.

No recibir sepultura se consideraba una señal de desaprobación divina (Jeremías 25:32, 33).

w11 15/12 pág. 10 párr. 11 ¿Imitaremos sus virtudes y evitaremos sus errores? 
11. ¿Cuáles fueron las consecuencias del primer matrimonio de Salomón?

11 El gobierno de Salomón duró cuarenta años (2 Cró. 9:30). Teniendo esto presente, ¿qué aprendemos de 1 Reyes 14:21? (Léase.) Según este versículo, cuando él murió lo sucedió su hijo Rehoboam, de 41 años, cuya madre era “Naamá la ammonita”. Se ve que, ya antes de subir al trono, Salomón había contraído matrimonio con una extranjera de una nación idólatra y enemiga de su pueblo (Jue. 10:6; 2 Sam. 10:6). No sabemos si esta mujer adoró ídolos. De ser así, pudo haber dejado la religión falsa y luego abrazar la verdadera, como hicieron Rahab y Rut (Rut 1:16; 4:13-17; Mat. 1:5, 6). Sea como fuere, es probable que Salomón tuviera que relacionarse con los padres de ella y con otros parientes que no servían a Jehová.

w90 15/6 pág. 5,6 Seguridad por toda la Tierra... ¿cómo? 
Es triste decirlo, pero después de la muerte de Salomón los israelitas dejaron de obedecer a Jehová; se volvieron a la idolatría y a adoración sexual inmunda. El resultado fue que perdieron su seguridad, y el país fue invadido por el faraón Sisaq de Egipto. (1 Reyes 14:21-26.) “Ustedes, por su parte, me han dejado, y yo, también, por mi parte, los he dejado a la mano de Sisaq”, explicó Jehová a una asamblea de gobernantes en Jerusalén. (2 Crónicas 12:5.)

………………………………………………………………………………………………………………….

Para disfrutar de ese sentido de seguridad, usted necesita la fe firme que se adquiere mediante el estudio de la Palabra de Jehová. Si cada día dedica tiempo a estudiar la Biblia, experimentará el cumplimiento de esta maravillosa promesa: “En cuanto al que me escucha, él residirá en seguridad y estará libre del disturbio que se debe al pavor de la calamidad”. (Proverbios 1:33; 2:21, 22.)

“Bajo Salomón, en tres décadas la cultura material de los israelitas progresó más de lo que había adelantado en los doscientos años anteriores. En los estratos salomónicos hallamos los restos de construcciones monumentales, grandes ciudades que tenían enormes murallas, la aparición y el rápido desarrollo de zonas residenciales, entre ellas barrios de viviendas bien construidas de gente pudiente, y gran adelanto técnico en el alfarero y los procedimientos que empleaba en su labor. Además, hallamos los restos de artefactos procedentes de lugares lejanos, señales de que hubo vigoroso comercio y mucho intercambio con otras naciones.”—The House of David (La casa de David), por Jerry M. Landay.

w10 1/8 pág. 23 ¿Lo sabía? 
¿Qué son los “lugares altos” que se mencionan con frecuencia en las Escrituras Hebreas?
▪ Cuando los israelitas estaban a punto de entrar en la Tierra Prometida —donde vivían los cananeos—, Jehová les dio esta orden: “Tienen que [...] destruir todas sus figuras de piedra; y todas sus imágenes de metal fundido las deben destruir, y todos sus lugares altos sagrados los deben aniquilar” (Números 33:52). ¿Qué eran estos “lugares altos”? Eran los sitios donde los cananeos realizaban sus cultos paganos. Se trataba de emplazamientos al aire libre en la cima de una colina y, en ocasiones, de plataformas construidas a la sombra de un árbol o dentro de una ciudad (1 Reyes 14:23; 2 Reyes 17:29; Ezequiel 6:3). Solían contar con altares y columnas o postes sagrados, así como con imágenes, incensarios y otros utensilios para sus ritos.

Con todo, antes de que existiera el templo de Jerusalén, Jehová permitió que los israelitas lo adoraran en algunos sitios que las Escrituras llaman “lugares altos”. Por ejemplo, el profeta Samuel ofrecía sacrificios en un “lugar alto” situado en cierta ciudad de la región de Zuf (1 Samuel 9:11-14). Sin embargo, una vez construido el templo, varios reyes fieles a Jehová tomaron medidas para acabar con “los lugares altos” (2 Reyes 21:3; 23:5-8, 15-20; 2 Crónicas 17:1, 6).

w91 1/4 pág. 3,4 ¡Era más tarde de lo que creían! 
ERA el año 609 a.E.C.; el lugar: Jerusalén; el que hablaba: Jeremías el profeta. Jeremías predecía la destrucción de su amada santa ciudad, Jerusalén, una destrucción que vendría porque los judíos le habían vuelto la espalda a Jehová y se habían sumido en la adoración de dioses falsos. Participaban en adoración sexual lasciva en los lugares altos, ofrecían libaciones a dioses paganos, adoraban el Sol y la Luna y las estrellas, quemaban incienso a Baal, y sacrificaban sus hijos a Mólek. (1 Reyes 14:23, 24; Jeremías 6:15; 7:31; 8:2; 32:29, 34, 35; Ezequiel 8:7-17.)

A los ojos de ellos Jeremías era un proclamador de calamidades, un fanático que se había rebelado contra toda cosa y toda otra persona. Por 38 años Jeremías les había dado advertencia; por 38 años los habitantes de Jerusalén se habían burlado de él. Hasta ahora el pueblo había rechazado a Jehová; decían que no había razón para preocuparse por él. Alegaban: “Jehová no hará bien, y no hará mal”, y: “Jehová ha dejado la tierra, y Jehová no está viendo”. (Sofonías 1:12; Ezequiel 9:9.)

……………………………………………………………………

Esto no es simple historia. Lo que le ocurrió a Jerusalén fue profético. Prefiguró algo que vendría. La cristiandad de hoy día lleva el nombre de Cristo y afirma que está en relación de pacto con Dios; no obstante, anda en los pasos de los habitantes de la antigua Jerusalén. En general, las iglesias de la cristiandad enseñan doctrinas paganas, están contaminadas con inmoralidad sexual, defienden proyectos políticos, apoyan las guerras del mundo, abrazan la evolución y desechan a Dios como Creador, cierran los ojos al ofrecimiento en sacrificio de millones de criaturas no nacidas en el altar de la conveniencia, y por lo general adoptan filosofías humanas y alegan que la Biblia es mito y leyenda.

Tal como la gente de Jerusalén se mofó de Jeremías, así la cristiandad se mofa de los testigos de Jehová hoy día. Sus miembros rechazan como inútil la advertencia que dan los Testigos de la destrucción que vendrá en Armagedón. ‘Dios no se interesa en la Tierra’, dice la cristiandad. ‘Que dirija el cielo; nosotros dirigiremos la Tierra. Y si viene el Armagedón, no será durante nuestra generación. Hemos oído ese cuento antes. ¡Nadie nos va a engañar con eso!’

¿Irá a repetirse la historia? ¿Será esta de nuevo una ocasión en que millones de personas descubrirán que era más tarde de lo que creían?

w94 1/6 págs. 8-9 párr. 5 ¿Ha hallado usted la religión correcta? 
5. ¿Por qué es significativo el fundamento histórico de la Biblia?

5 Historicidad: Un estudio riguroso de las narraciones bíblicas revela otra diferencia que distingue la Biblia de los demás libros que afirman ser santos. La Biblia no contiene leyendas que no se pueden confirmar, sino hechos históricos. Irwin Linton, que por su profesión de abogado estaba acostumbrado a analizar lo que se requería como pruebas en un tribunal de justicia, escribió: “Mientras que en los libros de aventuras, las leyendas y el testimonio falso se tiene cuidado para situar en algún lugar distante y en algún tiempo indefinido lo que se relata, [...] las narraciones de la Biblia nos dan la fecha y el lugar de todo lo relatado con la máxima precisión”. (Ejemplos: 1 Reyes 14:25; Isaías 36:1; Lucas 3:1, 2.) Este es un factor importante para las personas que no recurren a la religión con el fin de escapar de la realidad, sino porque buscan la verdad.





Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2014


Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto, 


es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)
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